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			Para John, por no permitir que me ahogase

		

	
		
			GLOSARIO

			Alto mago: Profesor universitario.

			Amuleto de Mercer: Amuleto antiguo que perteneció a Mercer. También está relacionado con el conjuro de sumisión.

			Bageya: Espíritu de la venganza.

			Cleritas: Hierba utilizada en pociones.

			Combate: Rama de la magia oscura. Es el estudio del modo de utilizar los significantes y emplear la magia oscura.

			Consejo: Órgano rector de todas las esferas, compuesto por el primer mago y el segundo presidente. Los miembros del Consejo, provenientes de las delegaciones de Portadores e Invocadores, eligen a su representante.

			Cortes endare: Heridas específicas infligidas por la magia oscura. A menos que sean curadas por un Invocador, jamás dejan de sangrar.

			Cristales: Utilizados tanto por Invocadores como por Portadores para potenciar o equilibrar ciertas pociones. Los Invocadores también los usan para aumentar sus propios poderes.

			Defensores del Consejo: Grupo de Portadores entrenados, encargados de defender las esferas de los ataques demoníacos y de hacer cumplir las leyes del Consejo.

			Demonios: Viven en la dimensión oscura. No pueden cruzar por sí solos al reino humano, pero, con el tiempo, el escudo entre ambos mundos se ha debilitado. Si bien los Portadores utilizan sus poderes para combatir a los demonios, a lo largo de la historia muchos han empleado su magia oscura para invocarlos, lo que ha debilitado todavía más el escudo que separa esta dimensión de la oscura.

			Demonios devoradores: Demonios pálidos con la piel translúcida, venas negras y colmillos negros y afilados. Matan a sus víctimas extrayéndoles sus poderes. Su saliva contiene altos niveles de ácido.

			Demonios hellyanos: Demonios de las sombras con grandes alas. Poseen la capacidad de curarse a sí mismos y, por lo tanto, son casi invencibles.

			Demonios inseeli: Demonios que parecen una mezcla entre una mantis religiosa y una araña. Son el doble de grandes que un humano e increíblemente letales, pero se requiere una enorme cantidad de magia oscura para invocarlos.

			Demonología: Rama de la magia oscura que se basa en el estudio de los demonios.

			Dimensiones oscuras: Dimensiones donde habitan los demonios, que no pueden cruzar fácilmente al reino humano. Los Portadores son capaces de invocarlos y lograr que crucen.

			Edinas: Esfera inferior donde creció Mira.

			Escuela de magia base: Escuela para Portadores e Invocadores de trece a dieciocho años. Mira asistió a la escuela base Scion, en Edinas, con Ella.

			Esferas: Diferentes países o ciudades-estado. Solo accesibles a través de portales mágicos.

			Estudio de significantes: Rama de la magia oscura. Estudia el modo de obtener nuevos significantes y cuáles elegir. En función del significante que obtenga un Portador, estos pueden potenciarse o atenuarse entre sí.

			Gichea: Espíritu de los muertos.

			Hechizo ceraselte: Hechizo de magia oscura que corroe la carne y las venas alrededor del punto de impacto.

			Hechizo qevium: Hechizo de magia oscura utilizado para atacar los nervios de un hoponente. Es extremadamente doloroso y su efecto puede prolongarse durante horas si no es tratado por un sanador.

			Investigación: Rama de la magia blanca. Los Invocadores pueden especializarse en el estudio de la creación de nuevas pociones y hechizos.

			Invocador: Persona que posee únicamente magia blanca.

			Llama Sombría: Marca mágica que todo Portador luce en la mano derecha. El diseño es una mezcla de sombras y llamas, y la tinta de la marca se vuelve de un gris más claro cuando el Portador ha gastado la mayor parte de sus poderes.

			Magia base: La firma del poder de alguien.

			Magia blanca: Magia que no puede emplearse para hacer daño a otros, solo para la sanación, el lanzamiento de hechizos defensivos o la creación de escudos protectores. La magia blanca está en armonía con el planeta. Los hechizos blancos requieren menos energía. A los Invocadores nunca se les agota esta magia.

			Magia oscura: Magia que se emplea para infligir daño a otros. También se puede utilizar para invocar demonios. Distintos tipos de hechizos requieren diferentes cantidades de poder. Los Portadores pueden sobrepasarse a la hora de emplear su poder, lo cual puede desembocar en su muerte.

			Magia remanente: Residuo que queda tras ciertos hechizos.

			Osterbury: Una alta esfera en el norte. Ubicación de la Universidad de Ivercrest.

			Pergaminos: Como forma de comunicación, los Invocadores y los Portadores pueden mandarse pergaminos entre sí mediante teletransportación.

			Poción aterna: Desarrollada por Mercer antes de convertirse en primer mago, es una poción que permite al Portador emplear la magia oscura sin consecuencias. Con ella los Portadores ya no podían quedarse sin magia. La poción debía consumirse de forma habitual. Fue destruida después de la guerra y ya no existe.

			Poción escudo de Rylan: Protege a quien la ingiere de todos los hechizos que se le lancen hasta que los efectos de la poción desaparecen.

			Poción gavisus: Induce euforia.

			Poción hierburgente: Analgésico con efecto narcótico.

			Portador: Persona que posee únicamente magia oscura.

			Portal mágico: Permite viajar entre diferentes esferas. Los portales también pueden construirlos los Invocadores de alto nivel y desplegarlos dentro de una esfera. Son especialmente útiles para el transporte médico, puesto que viajar con moneda puede agravar aún más las lesiones.

			Primer mago: Líder electo del Consejo. Cada cuatro años, el puesto pasa de un Portador a un Invocador.

			Protección: Rama de la magia blanca. Los Invocadores que se especializan en protección pueden convertirse en constructores de escudos o arquitectos.

			Rakkley: Maestro de pociones de Mercer. Inventó el Synth. Oculta su rostro desfigurado bajo una máscara de la peste.

			Sakai: Espíritu de la tranquilidad. Ayuda a reprimir las emociones.

			Sanación: Rama de la magia blanca. El arte de la sanación se especializa en revertir los efectos de la magia oscura.

			Sumisión: Somete a la víctima al yugo de otra persona, quien puede controlar las acciones y poderes de la primera.

			Viaje con moneda: Los Invocadores y Portadores pueden transportarse a distancias cortas empleando una moneda mágica. Cuando el usuario lanza la moneda y piensa en un destino, es transportado allí. Este método tan solo funciona dentro de la misma esfera. Para viajar a una esfera diferente, la persona debe cruzar un portal mágico.

			Significantes: Marcas mágicas que obtienen los Portadores para aumentar sus poderes. Un Portador puede obtener hasta cinco significantes, uno por cada dedo de su mano derecha. Las cinco categorías de significantes son: control, dolor, espíritus, internum y pecado, y a cada una le corresponde un diseño único. El orden en que un Portador obtiene sus significantes siempre varía, pero el significante de control debe ser el primero. Dos de los significantes, espíritus y pecado, son únicos para cada Portador. A cada Portador se le asignan diferentes espíritus, y el pecado predominante depende de su personalidad.

			•Control: Permite al Portador controlar y utilizar su magia oscura. Sin él, no puede emplearla.

			•Dolor: Un Portador con este significante puede infligir dolor a otros con una simple mirada.

			•Espíritus: Los Portadores pueden obtener la marca de un espíritu específico, que influirá en sus poderes.

			•Internum: Los Portadores con este significante pueden destruir los órganos internos de sus oponentes e incendiar los vasos sanguíneos.

			•Pecado: Los siete pecados capitales son una herramienta poderosa para reforzar los hechizos, pero en función del Portador y de su pecado más pronunciado, uno de ellos influye más en su magia. Si no se equilibra correctamente, puede llegar a resultar demasiado poderoso.

			Synth: Poción letal desarrollada por Rakkley que se convirtió en el arma más poderosa durante la guerra. Atraviesa escudos protectores y mata al instante. Sus víctimas son venenosas al tacto. El Synth fue destruido tras la guerra, pero muchos sospechan que aún existe una última dosis, que Rakkley necesita para crear más.

			Tallan: Pueblo en la esfera de Osterbury, ubicado a las afueras de la Universidad de Ivercrest.

			Tenebris: Ingrediente más utilizado para contener la magia oscura.

			Triphea: Alta esfera del sur.

			Yaru: Espíritu del caos.

			Yharvan: Esfera no mágica, separada de las demás por una capa de niebla que bloquea la magia.

			Mercer: Portador prominente que inventó la poción aterna y ascendió al poder. Se convirtió en primer mago y disolvió el Consejo, alegando que los Invocadores no tenían derecho a formar parte de ningún órgano de toma de decisiones.
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			Mira Winters estaba a punto de romper su regla de oro: no volver a usar nunca la magia.

			Con cada paso que daba sobre los pulidos suelos de mármol de la Universidad de Ivercrest, sus poderes —﻿dormidos durante años﻿— volvían a la vida. Como una bestia que despierta tras un largo letargo invernal, las hebras de su magia estiraron las extremidades. Notó un suave cosquilleo en la piel, un leve zumbido en los huesos.

			Y estaba aterrorizada. Aterrorizada por la posibilidad de que su magia pudiese despertar algo más. Algo peor.

			La magia oscura siempre tenía un precio, y aunque como Invocadora no poseía ni una sola gota, al cabo de tantos años seguía padeciendo sus consecuencias.

			Se llevó la mano al brazo izquierdo en un gesto instintivo, aguardando a que ese dolor tan familiar le quemara la piel, pero por el momento su cicatriz permanecía silenciosa. Algunas heridas solo podían curarse con magia, y había agotado todas las demás opciones.

			Ivercrest había reabierto sus puertas por primera vez en seis años, y estaba a punto de iniciarse el plazo de inscripción. El vestíbulo, recién reconstruido, era un hervidero de futuros estudiantes que admiraban los impresionantes arcos y los estandartes planchados. El aire todavía olía a pintura fresca, pero la construcción mágica era diferente, y más allá de todas las capas nuevas se encontraban las verdaderas entrañas de la escuela. Un esqueleto de piedra, rebosante de fantasmas de un pasado mágico.

			Las risas y el murmullo de la multitud no bastaban para disimular el ruido del calzado mojado de Mira, pero ella ignoró las miradas. Al fin y al cabo, nadie más había caminado durante horas bajo la lluvia, la niebla y el barro. Mientras que los demás habían viajado hasta Ivercrest con sus mejores galas, los viejos zapatos de cuero de Mira estaban cubiertos de barro, y su abrigo, empapado.

			Ni siquiera el dolor en las piernas ni las ampollas en los pies le impidieron dirigirse hacia la anciana con vestido negro de cuello alto que tachaba nombres de un pergamino. Varios estudiantes hacían cola, esperando para entrar en el famoso Salón Circular.

			Mira no había acudido a Ivercrest para conseguir un diploma o una carrera brillante. Su única motivación era la cicatriz que ocultaba bajo la manga, y el Instituto de Magia Blanca de Ivercrest, de renombre mundial, con su extensa biblioteca y su sala de ingredientes, era su última esperanza de llevar una vida normal. La magia solo le había traído dolor, y ahora estaba convencida de que solo la magia podía aliviarlo.

			Soltó un suspiro tembloroso y se concentró en el pergamino de la carta de aceptación que sostenía en la mano. Entrar en la universidad de magia más prestigiosa solía ser el objetivo de su vida, pero eso había sido antes de la guerra. Antes del derramamiento de sangre. Antes de que su mundo se desmoronara.

			¿Qué dirían sus padres si la vieran ahora? Cuando se había graduado de la escuela de magia base durante la guerra, sus padres la habían felicitado y la habían sorprendido con su tarta de limón favorita de la pequeña pastelería de Amory Lane. Si se concentraba, todavía podía recordar el sabor del glaseado.

			La cola avanzaba poco a poco, y su ritmo cardíaco aumentaba con cada paso: la carta no le garantizaba acabar convertida en estudiante. Ivercrest era la única escuela que exigía aprobar un examen mágico para demostrar que alguien era digno de la institución.

			Cuando llegó su turno, Mira se ajustó las correas de la mochila y le entregó la carta de admisión a la empleada de mirada severa y gafas gruesas.

			—¿Nombre y especialidad? —﻿La mujer ignoró el papel que Mira sostenía, así que esta se lo guardó en el abrigo.

			—Mira Winters. Magia blanca. Sanación.

			La sanación era una de las tres subespecialidades del Instituto de Magia Blanca de Ivercrest, junto con protección e investigación.

			—Winters —﻿repitió la mujer mientras revisaba la lista﻿—. Aquí está. Se graduó en Scion con honores. La mejor de su clase.

			Mira clavó la mirada en el reverso del pergamino. ¿Qué más decía sobre ella? ¿Sabía algo sobre sus padres? ¿Sabía lo de su cicatriz?

			—Trabajó como sanadora durante la guerra, y desde entonces… —﻿La mujer arqueó las cejas y la miró con desaprobación﻿—. Desde entonces ha estado viviendo en Yharvan.

			Era la única región donde no existía la magia. A varios portales de distancia (cinco, para ser exactos), la mayor parte de la población de la esfera sin magia la constituían marginados. No estudiantes con cartas de admisión para Ivercrest.

			—Es cierto, pero tengo la carta de admisión —﻿respondió Mira, con la esperanza de que su falta de práctica mágica durante los últimos años no impidiera que la admitieran.

			—Eso dice. Sin embargo, no depende de mí, señorita Winters, decidir si va a ser estudiante de Ivercrest. Solo estoy comprobando sus credenciales. —﻿Hizo un gesto a la estudiante que estaba detrás de ella para que avanzara﻿—. Siguiente.

			Mira entró en una estancia de la que solo había visto fotografías, y el imponente tamaño del atrio circular la abrumó. Las constelaciones que había pintadas en la cúpula resplandecían, y en el medio había una ventana circular que dirigía la luz directamente al centro del escenario, donde el director Lochron, ataviado con sus vestiduras ceremoniales, aguardaba en el podio a que todos tomaran asiento. Aunque en su cabello oscuro asomaban algunas canas, era el director más joven en la historia de la institución.

			Gran parte de Ivercrest había quedado destruida durante la guerra, pero aquel no era un edificio cualquiera, y su reconstrucción había llevado años. Habían tenido que acudir Invocadores expertos a reparar los hechizos antiguos. Ahora la universidad se alzaba tan majestuosa como antes. Sus muros de piedra eran altos e imponentes. No había nada en ella que resultara cálido ni acogedor, aunque Mira supuso que esa era la intención. Aquello no era una bienvenida, sino una prueba, y aquel era el escenario donde iba a llevarse a cabo.

			De adolescente, había leído toda la información pública disponible sobre Ivercrest. Conocía los nombres de los altos magos y sus títulos académicos. Sabía que el círculo de piedra en el centro del salón representaba la continuidad de la energía en los hechizos antiguos. Si se lo pidieran, podría recitar los conjuros escritos sobre la puerta que acababa de cruzar.

			Llevaba años soñando con ese momento y, sin embargo, lo único que sentía al hallarse en el infame Salón Circular era pavor. Mientras se adentraba en él, con los estudiantes a su alrededor moviéndose como hormigas en busca de sus asientos, se dio cuenta de que ya no era su sueño. Lo había dejado atrás hacía mucho tiempo. Ahora lo sentía como un zapato que no le quedaba bien del todo. Una vida que ya no le pertenecía.

			Antes le encantaba la magia. Qué noción tan ridícula. Qué ingenua había sido. De no ser por su cicatriz, habría quemado la carta de admisión y jamás habría vuelto a poner un pie en la esfera mágica.

			Del techo colgaban dos grandes estandartes que representaban a las dos especialidades: el estandarte del Instituto de Magia Blanca era dorado sobre blanco y mostraba el símbolo de los Invocadores, la mano sanadora flotando sobre una estrella y rodeada por una corona de laurel.

			No obstante, fue el estandarte negro y plateado el que hizo dudar a Mira. No había visto el símbolo de los Portadores de magia oscura desde la guerra. Una estrella sobre un sigilo de media luna representaba al Instituto de Magia Oscura. Las ocho puntas de la estrella parecían fragmentos de cristal que atravesaban la luna.

			Tanta muerte. Y ahora los dos estandartes colgaban uno junto al otro, como si no hubiera pasado nada. Una muestra de armonía para ocultar la sangre derramada.

			Los estudiantes se dirigieron a sus asientos en actitud solemne. Los Invocadores a la derecha. Los Portadores a la izquierda. Aunque era de mala educación, Mira no pudo evitar mirar fijamente la tinta negra en el dorso de sus manos derechas. Todo Portador tenía la Llama Sombría, pero la marca mágica presentaba un aspecto diferente en cada persona. En algunos parecía una nube oscura que cambiaba de forma antes de una tormenta. En otros se asemejaba a un conjunto de llamas negras que centelleaban de forma amenazadora.

			Mira juntó las manos, agradecida de que los Invocadores no necesitaran ningún tipo de marca. La magia blanca era una forma más ligera de magia, en armonía con la naturaleza. Solo podía emplearse para proteger, defender o curar. Por el contrario, la magia oscura era puramente destructiva. Con un simple movimiento de muñeca, los Portadores podían infligir heridas horribles, mutilar y matar.

			Los bancos de madera crujieron bajo el peso de la futura élite mágica, y ella se preguntó de qué lado habían estado los estudiantes Portadores durante la guerra. ¿Habían luchado junto a los Invocadores o los habían matado?

			Detrás de ella, alguien gritó su nombre, y cuando se giró, vio el rostro familiar de su mejor amiga entre el mar de estudiantes más cualificados que ella. La multitud se dispersó para dejar paso a la Invocadora morena vestida con un abrigo azul brillante que se abalanzó sobre Mira.

			—¡Aquí estás! —﻿exclamó Ella, arrojándose a sus brazos. El cabello de su amiga seguía oliendo al mismo jabón de madreselva que tanto le gustaba cuando eran niñas. Por primera vez desde que había entrado en Ivercrest, Mira pudo respirar﻿—. ¿Qué tal el viaje?

			—Bien —﻿respondió, sin querer hablar de las horas que había caminado mientras otros viajaban con moneda.

			Ella dijo algo sobre los nuevos comienzos que Mira deseaba desesperadamente creer, pero ni siquiera estaba segura de ser capaz de superar la prueba final. Toda la gente que la rodeaba había estado utilizando activamente la magia desde la guerra. Los demás habían estado practicando y perfeccionando sus habilidades, mientras que Mira la había abandonado por completo. Ivercrest iba a percibirlo en ella. Nunca se libraría de la cicatriz. De las pesadillas. Jamás recuperaría su antigua vida.

			—Ya verás —﻿le aseguró Ella﻿—. Las cosas están a punto de cambiar.

			No estar cerca de su mejor amiga había sido el único arrepentimiento que vivir en Yharvan le había causado a Mira.

			—¿Te lo puedes creer? —﻿preguntó Ella, echando un vistazo al auditorio con asombro﻿—. Empezamos con simples hechizos de protección, y aquí nos tienes.

			Se habían conocido en la escuela de magia base de Edinas, una esfera inferior. En aquellos tiempos, la magia había sido emocionante.

			—Deberíamos buscar nuestros asientos —﻿añadió Mira﻿—. La ceremonia está a punto de comenzar.

			Mientras subían los escalones hacia las filas de asientos, Mira sintió un vacío en el estómago. Era el momento. En cuestión de minutos, su futuro quedaría decidido. Al sentarse, vio a la alta maga de la magia blanca, Tinley, detrás del director. Sus rizos grises recogidos descuidadamente en un moño y sus gafas torcidas engañaban, pero la mujer era una leyenda en su campo. Había inventado algunas de las pociones y los hechizos curativos más importantes del mundo.

			El director Lochron levantó las manos y todos guardaron silencio. Por fin, estaba sucediendo. La única oportunidad de Mira de conseguir una vida normal. Era ahora o nunca.

			—Buenas tardes, futuros estudiantes. —﻿En las mangas, Lochron lucía rayas plateadas y doradas en representación de ambas especialidades﻿—. Están a punto de participar en una ceremonia con setecientos treinta y ocho años de historia. —﻿Su voz sonaba tan tensa como su postura﻿—. Ivercrest es un faro de magia. Nos enorgullecemos de educar a las futuras generaciones de Invocadores y Portadores e inculcarles el conocimiento de los miles que los precedieron. Este año no es como ningún otro. Por primera vez en su historia, Ivercrest tuvo que cerrar sus puertas, durante y después de la guerra.

			Mira se llevó la mano al brazo izquierdo y palpó en busca del escozor de la cicatriz. El dolor nunca había desaparecido del todo. Ni siquiera en Yharvan. Pero ahora, rodeada de magia, temía que empeorara.

			—Una guerra que nos separó —﻿continuó el director.

			La cicatriz le ardía.

			—Una guerra que nos dividió.

			Mira apretó los dientes y se clavó las uñas en el brazo, intentando distraerse con otro dolor.

			—Son la primera promoción que es recibida de nuevo en estos prestigiosos salones, y ello conlleva una responsabilidad que todos deben asumir. Son ustedes quienes van a forjar nuestro futuro y dar ejemplo para que los Invocadores y los Portadores puedan volver a vivir en armonía.

			Los aplausos resonaron entre la multitud, y Mira se concentró en lo que supondría tener acceso a la vasta biblioteca y a los suministros médicos del ala de sanación. Una vez que se librara de la cicatriz, regresaría a Yharvan y dejaría atrás la magia para siempre. Libre de magia. Libre de dolor.

			—Permítanme presentarles a mis estimados colegas. La alta maga Tinley, del Instituto de Magia Blanca. —﻿La aludida sonrió y saludó a la multitud. Las mangas doradas de su túnica blanca relucían bajo la luz﻿—. Y en representación del Instituto de Magia Oscura, el alto mago Obryn.

			El hombre en cuestión, de cabellos grises y vestido con una túnica negra cuyas mangas parecían plata líquida, no se movió. Ni siquiera esbozó una leve sonrisa. Con una gran cicatriz sobre el ojo izquierdo, permaneció impasible, como si juzgara a cualquiera que se atreviera a mirarlo.

			—Es un honor estar en este gran salón —﻿continuó el director﻿—. Pero sus cartas de aceptación no les garantizan una plaza. Nos dividiremos en dos grupos y harán una demostración de su magia. Su alto mago decidirá si son dignos de Ivercrest. Les deseo buena suerte a todos.

			La alta maga Tinley estaba a la izquierda, y Obryn, a la derecha. Alzaron los brazos e iluminaron una hilera de velas dispuestas en el suelo. Mira contuvo la respiración mientras los dos profesores recitaban un antiguo conjuro.

			Con una ráfaga de viento, las velas de la derecha se apagaron y todos los estudiantes Portadores y el alto mago Obryn desaparecieron de la vista. Un jadeo recorrió a la multitud. Mira había leído sobre aquel proceso y sabía que, en realidad, los Portadores no se habían evaporado. Claro que una cosa era leer sobre algo y otra muy distinta verlo con sus propios ojos. Ivercrest no era un edificio común. Que se tratase de una antigua construcción mágica implicaba que existían dos realidades distintas en la escuela: una para cada especialidad, sin forma de conectar con la otra. Las únicas áreas comunes eran el comedor, la biblioteca principal, el Salón Circular y el patio.

			Los estudiantes Portadores se encontraban ahora en una dimensión diferente de Ivercrest, donde daría la impresión de que todos los estudiantes Invocadores habían desaparecido. La alta maga Tinley pronunció el primer nombre, y un estudiante de cabello rizado se puso de pie y caminó hacia el frente. Aquello era una especie de formalidad. Ivercrest no había rechazado a nadie en décadas, pero siempre cabía la posibilidad, sobre todo dado que la escuela acababa de ser reconstruida.

			El estudiante alzó la mano y unas luces blancas flotaron frente a sus dedos, envolviéndolo en un escudo. Aunque la estructura cristalina que lo rodeaba parecía particularmente sólida, el hechizo en sí era magia básica de Invocador. No era algo digno de Ivercrest, pensó Mira. El chico de los rizos se concentró y cerró los ojos, y de repente el escudo se expandió y envolvió a la alta maga Tinley y luego a todos los demás estudiantes. La fuerza mágica alrededor de Mira emitía una suave luz blanca.

			Los escudos proyectados de semejante magnitud eran difíciles y requerían años de práctica.

			—Impresionante —﻿respondió Tinley, que le entregó un pergamino﻿—. Bienvenido a Ivercrest. Enhorabuena.

			El estudiante se dirigió al ayudante de la alta maga, quien le colocó un broche dorado con el símbolo de la magia blanca en la solapa.

			Uno a uno, los estudiantes presentaron sus talentos especiales. Un hechizo curativo aplicado a una rana. Una poción milagrosa preparada y probada. Un nuevo escudo defensivo.

			Y uno a uno, fueron aceptados. Con un apretón de manos y una sonrisa.

			Ella no despegaba los ojos de cada presentación, mientras que Mira apenas soportaba mirar. En su lugar, desdobló su carta de aceptación una vez más y echó un vistazo a la caligrafía que le permitía estar allí.

			Mira Winters queda aceptada en el Instituto de Magia Blanca de la Universidad de Ivercrest

			Puede que echarle un vistazo le recordara a la alta maga Tinley que era digna. El corazón de Mira latía con fuerza, y cada vez que se mencionaba el nombre de otro estudiante, su ansiedad aumentaba.

			Se sabía de memoria el hechizo curativo que iba a poner en práctica, pero hacía años que no lo utilizaba.

			—Mira Winters —﻿la llamó la alta maga, y Mira sintió náuseas.

			Por primera vez en tres años, iba a usar la magia. ¿Y si no lograba conectar con sus poderes? ¿La estaban mirando todos? ¿Lo sabían?

			Su amiga le apretó la mano y le sonrió. Mira se puso de pie y se dirigió lentamente hacia Tinley. Los susurros se cerraron sobre ella, que era incapaz de distinguir si provenían de los estudiantes o de las paredes que la rodeaban. De los Invocadores que la habían precedido.

			Su cicatriz palpitaba al ritmo de su corazón. Le suplicaba que volviera a usar la magia.

			Había solicitado realizar un hechizo de curación específico. Dos asistentes acercaron un cadáver en una camilla metálica. Era un hombre de unos treinta años, dedujo Mira. Tenía la piel tan blanca como la sábana que le cubría la parte inferior del cuerpo.

			Había visto muchos cadáveres durante la guerra, cuando trabajaba como sanadora en un hospital. Por sus labios azules, era evidente que el paciente que tenía delante llevaba un tiempo muerto. Eso no impedía que la gran laceración en su pecho siguiera sangrando. Los cortes endare estaban impregnados de magia oscura, y a menos que los curara un Invocador, no dejaban de sangrar nunca. No hasta que todo el cuerpo se quedara sin sangre.

			Curar los cortes endare era difícil, pero Mira había desarrollado una técnica más eficaz. 

			Cerró los ojos y se concentró en sus poderes. En su mente, visualizó su magia blanca brillando con intensidad. De la hebra troncal surgían docenas más pequeñas, que se extendían en varias direcciones como venas de una arteria principal o ramas de un árbol.

			Había trabajado duro para conseguir todas y cada una de ellas. Le había llevado años alcanzar su nivel de maestría como Invocadora. Cada rama representaba una nueva habilidad. Un nuevo hechizo dominado.

			Con un movimiento rápido de la mano, volvería a controlar su magia. Sería sencillo.

			A Mira le tembló la mano al levantarla. Los susurros se hicieron más fuertes. Palabras que no lograba comprender del todo. Le entraron ganas de presionar la palma contra su cicatriz. Acallar el ruido. Hacer que cesara.

			En vez de eso, movió los dedos con destreza y, en su mente, buscó la hebra que representaba su hechizo curativo para los cortes endare.

			Abrió los ojos lentamente y unas luces blancas comenzaron a danzar sobre sus dedos, pero antes de que pudiera concentrarlas en su palma, se evaporaron. Detrás de ella, los alumnos se rieron entre dientes. Había llegado demasiado lejos para rendirse o ser rechazada.

			La magia se lo había arrebatado todo.

			Le debía algo.

			Le debía aquello.

			Respiró hondo y se concentró en su poder. La magia blanca brilló de nuevo en su palma. Era tan natural como respirar, algo que no podía desaprender. Algo que la había acompañado todo ese tiempo.

			A continuación examinó al paciente. La sangre le goteaba por el pecho, acumulándose en la camilla metálica. Roja oscura, casi negra. Con los dedos suspendidos sobre su cuerpo, buscó el pulso de la magia oscura en el corte endare. Este se había hundido profundamente en la piel y los huesos, extendiendo su veneno y bombeando sangre a pesar de que el corazón hacía tiempo que había dejado de latir.

			A su alrededor, todo se quedó en silencio mientras se concentraba en la hebra mental de su magia de Invocadora y en el corte endare. Lo que a algunos sanadores tradicionales les llevaba casi media hora, ella lo lograba en apenas unos minutos. Con otro movimiento de los dedos, neutralizó la magia oscura que quedaba en la herida. Entonces el sangrado cesó y la piel se cerró bajo su control. Ni siquiera dejaría cicatriz.

			Tinley la miró con expresión impasible. ¿Acaso el hechizo curativo no era lo bastante impresionante? Podía hacer algo diferente. ¿Le permitirían intentarlo otra vez?

			—Señorita Winters, usted…

			Un dolor intenso y abrasador recorrió el brazo izquierdo de Mira, y algo frío se le enroscó alrededor de la muñeca, justo debajo de la cicatriz. Se vio arrojada al suelo con fuerza y se estrelló con la parte posterior de la cabeza contra el suelo de piedra. El impacto provocó que le vibraran los dientes y la mandíbula.

			Mira se quedó sin aliento. Tosió y resolló con dificultad. Los murmullos corrieron entre la multitud. Parpadeó, abrió los ojos y clavó la vista en la constelación del techo. El aire frío olía a incienso, a velas encendidas y a piedra húmeda.

			¿Qué había pasado? ¿Se había desmayado? ¿Había fracasado?

			Avergonzada, se levantó.

			—Lo siento mucho, no sé qué ha pasado.

			Mareada y confundida, se ajustó el abrigo, pero lo que le había agarrado la muñeca izquierda, fuese lo que fuese, ya no estaba allí. ¿Se lo había imaginado? ¿Acaso utilizar magia le suponía ahora demasiado esfuerzo?

			Miró a la alta maga, dispuesta a explicar que podía intentarlo de nuevo, pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta, porque no era Tinley quien estaba frente a ella.

			—Señorita… Mira Winters —﻿dijo el alto mago Obryn, ajustándose las gafas mientras revisaba su pergamino.

			Mira sintió los latidos del corazón en la garganta. Su respiración era el único sonido que podía oír. Sus compañeros Invocadores ya no estaban detrás de ella. En su lugar, los estudiantes Portadores la miraban como si fuera un experimento fallido. Con los ojos como platos. Boquiabiertos. Algunos se pusieron de pie para ver mejor.

			Lentamente, se giró hacia la izquierda (el lado en el que había estado sentada hacía un momento) y buscó a Ella. No obstante, los asientos estaban vacíos, la alta maga Tinley se había esfumado y la hilera de velas en el suelo estaba apagada. Ni siquiera humeaban.

			El frío se le instaló en los huesos.

			Obryn se guardó el pergamino de vuelta en el bolsillo.

			—Felicidades. Ha sido aceptada en el Instituto de Magia Oscura de Ivercrest.
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			Ivercrest le estaba gastando una jugarreta, estaba segura. Era otro obstáculo que superar. ¿Una prueba, tal vez?

			—Esto no puede estar pasando —﻿susurró para sí misma.

			Los estudiantes Portadores que tenía delante permanecieron en completo silencio.

			El alto mago Obryn se cruzó de brazos e inclinó la cabeza hacia un lado.

			—Debo decir que esto es toda una sorpresa. No la tenía en mi lista.

			El disgusto acentuó el ceño fruncido entre sus cejas.

			—Es un error —﻿soltó Mira, y dio un paso hacia la izquierda, como si pudiera volver al lado de los Invocadores sin más﻿—. Se supone que debo estar al otro lado. Soy una Invocadora.

			Obryn frunció los labios, como si reflexionara al respecto.

			—Me temo, señorita Winters, que la magia no comete errores.

			Mira se sentía atrapada. Tras las líneas enemigas. Apretó los puños al darse cuenta de que tenía las yemas de los dedos entumecidas.

			El alto mago la observaba como si estuviera evaluando un artefacto inusual.

			Mira intentó calmar la respiración. No podía tener un ataque de pánico delante de todos. Debía hablar con el director y solucionar aquel embrollo.

			Se tragó el grito que se le estaba formando en la garganta ante lo injusta que era la situación. Por supuesto que la magia no iba a permitirle ganar. ¿Se estaba burlando de ella? ¿La estaba ridiculizando?

			¿Había cometido un error con el hechizo? ¿Era culpa suya?

			—Admito que se trata de un giro inesperado, pero según mis registros, ha sido aceptada en Ivercrest —﻿suspiró Obryn.

			—En el Instituto de Magia Blanca —﻿lo corrigió ella.

			Obryn posó los ojos en su mano derecha, y cuando Mira bajó la mirada, todo empezó a darle vueltas.

			Allí, cubriéndole el dorso de la mano derecha con tinta negra, estaba la Llama Sombría. La escuela ya la había marcado con magia oscura.

			Imposible. Nacías Invocador o Portador. No podías pasar de ser uno a ser lo otro sin más. Ni siquiera los hijos de un Invocador y un Portador podían ser ambas cosas. Los Invocadores poseían solo magia blanca, y los Portadores, solo magia oscura.

			—No hay ningún malentendido —﻿continuó el alto mago﻿—. Ni ningún error. Puede marcharse de Ivercrest si lo prefiere, pero no cambiar de especialidad. Yo tampoco puedo, ni el director.

			Mira sentía que la cabeza le daba vueltas y el corazón le latía desenfrenado mientras contemplaba en su mano la Llama Sombría, que se movía y danzaba. Las llamas le lamían la piel cada vez más alto. Amenazaban con quemarla.

			—Tome una decisión, señorita Winters —﻿la instó Obryn, tendiéndole un pergamino﻿—. Puede convertirse en alumna de mi departamento o marcharse de Ivercrest para siempre.

			No podía irse. No hasta que sanara su cicatriz. En silencio, aceptó el pergamino y se dirigió al ayudante del alto mago.

			—Tiene suerte de que siempre lleve alguno de repuesto —﻿le comentó el ayudante en voz baja mientras sacaba un broche del cojín de terciopelo negro.

			Era de plata delicada, con la forma del símbolo de la magia oscura. En función de cómo incidiera la luz en las puntas de la estrella, estas parecían afiladas dagas o violentas llamas. Mira contuvo la respiración cuando el ayudante se acercó y le colocó el broche en el abrigo.

			—Con esto concluye la ceremonia de aceptación —﻿anunció el alto mago Obryn.

			Mira no se atrevió a alzar la vista hacia los rostros de los estudiantes Portadores cuando volvió a tomar asiento. Se recolocó el pelo para cubrir el broche de magia oscura prendido en su solapa, pero la Llama Sombría en su mano era imposible de ignorar. Incluso con los ojos cerrados, la sentía moverse como un aliento frío sobre su piel.

			—Como ha mencionado el director Lochron en su discurso, este año es extraordinario y, en consecuencia, ustedes tienen la responsabilidad adicional de representar lo mejor que Ivercrest tiene para ofrecer. La magia es una llama. —﻿En su mano aparecieron unas llamas mágicas azules, que ardían más que el fuego natural﻿—. ¿Qué necesita una llama para sobrevivir? Calor, combustible y oxígeno. Si eliminamos uno de ellos, la llama se extingue. Ese es el arte de la magia oscura, damas y caballeros. La magia es equilibrio. Si abusan de un elemento, perderán su humanidad. La guerra ha dañado la reputación de los Portadores.

			¿Eso era lo que le preocupaba? ¿La reputación? Mira contuvo las lágrimas de rabia, pensando en todo lo que había perdido ella.

			—Somos los guardianes de la Llama Sombría —﻿declaró el alto mago, de pie ante ellos como un general en la guerra﻿—. Nos han pasado la antorcha.

			Con un chasquido de dedos, la llama azul se elevó y prendió las grandes antorchas que adornaban el salón.

			—Para que quede claro lo inusual que es este año, hoy mismo se ha expulsado a dos estudiantes de la universidad.

			¿Dos? ¿Ella había conseguido entrar?

			—Deberían haber sido tres —﻿murmuró un alumno.

			Una leve risa recorrió la multitud, pero a Mira le daba igual. No quería formar parte del Instituto de Magia Oscura. No quería la Llama Sombría en su mano.

			—Las clases comenzarán mañana —﻿continuó el alto mago Obryn﻿—. Hoy pueden explorar a su antojo. Encontrarán un mapa del recinto escolar en su documento de admisión. Solo los estudiantes y el profesorado pueden viajar con moneda hacia y desde el lado de los Portadores de Ivercrest. —﻿El alto mago posó sus ojos oscuros en Mira con reproche﻿—. Aunque es obvio, quizá valga la pena reiterar que no se puede viajar con moneda al lado de los Invocadores.

			Mira era perfectamente consciente. La biblioteca de sanación. El almacén, repleto de todos los ingredientes que un sanador podría desear. Todo prohibido. Inaccesible debido a un sistema mágico anticuado.

			—Las expectativas puestas en ustedes son altas. No me decepcionen. Nos vemos mañana en clase.

			Unas grandes puertas de hierro forjado aparecieron al otro lado del Salón Circular, donde antes había piedra. Con un fuerte chirrido, las puertas del Instituto de Magia Oscura de Ivercrest se movieron. Lentamente, como si la vejez las atormentara, se abrieron centímetro a centímetro. Al otro lado, solo estaba la nada. Un vacío oscuro.

			Mira no se atrevió a mirarse la tinta de la mano. «Soy una Portadora». Se lo repitió mentalmente, como una plegaria. ¿A lo mejor Ella podría convencer a la alta maga Tinley de que cambiara a Mira al Instituto de Magia Blanca?

			Con manos temblorosas, desenrolló el pergamino y, antes de poder comprender del todo el mapa, se dirigió hacia la salida. Necesitaba abandonar de inmediato esa sala. La puerta por la que había entrado había desaparecido, por lo que su única salida era el portal mágico.

			Los estudiantes se dirigían hacia allí, y Mira los empujó hasta que se adentró en la oscuridad y desapareció del mundo por un instante, para reaparecer luego en un pasillo.

			El aire mismo parecía antiguo. Denso por la magia remanente, cuyo aroma —﻿a salvia y a pimienta﻿— estaba por todas partes. Sin embargo, no se atrevió a observar ninguno de los detalles del edificio durante demasiado rato, temerosa de que, si los recordaba, la magia oscura jamás la dejaría ir.

			Aceleró el paso al intensificarse el pánico en su interior, y cuando bajó por una escalera sinuosa hacia otro largo pasillo, ya estaba corriendo. Había ido allí para deshacerse de su cicatriz y en su lugar la magia oscura la había vuelto a marcar.

			Cuando cruzó un arco, hubo un segundo de oscuridad antes de encontrarse bajo un árbol imponente en mitad del patio. Las hojas se le habían caído y las ramas desnudas se extendían como venas hacia el nublado cielo invernal.

			Los latidos del corazón le resonaban en los oídos. Un grupo de Invocadores, que exhibían con orgullo sus broches dorados, interrumpieron la conversación que mantenían y se quedaron mirándola. Mira buscó a Ella en el abarrotado patio, pero había demasiadas caras. Demasiados ojos. Desconocidos que la fulminaban con miradas de desprecio.

			Apenas podía respirar. Sentía una opresión en el pecho y la mano derecha… En la mano derecha sentía el frío hormigueo de la magia oscura.

			Mira alzó la vista hacia el imponente edificio de la universidad. Una serie de gárgolas vigilaba a ambos lados de las altas torres de Ivercrest, custodiando a Portadores e Invocadores. Ella era ambas cosas. No era ninguna.

			Las lágrimas le escocían en los ojos. Entonces vio a Ella, de pie sobre el césped perfectamente cortado, escrutando a la multitud.

			Mira corrió hacia ella, casi tropezando con los adoquines irregulares.

			—Gracias a las esferas que estás aquí —﻿suspiró Ella aliviada mientras su amiga se arrojaba a sus brazos﻿—. Estaba muy preocupada. ¿Qué ha pasado? Has… desaparecido sin más. ¿Va todo bien?

			Mira no fue capaz de decirlo, así que, en su lugar, levantó la mano derecha un poquito. Ella contuvo la respiración al reparar en la tinta de su mano.

			—Esto es solo una pesadilla, ¿verdad? —﻿A Mira le temblaba la voz﻿—. Me he dado un golpe la cabeza, un buen golpe. Es probable que me haya dejado inconsciente. Estoy a punto de despertar en la enfermería de Ivercrest y tú me dirás que todo esto ha sido una pesadilla.

			Aquello le parecía más plausible que tener una Llama Sombría. Cualquier cosa parecía más plausible.

			Mira escondió la mano en el bolsillo, pero Ella seguía sin palabras. No era frecuente que su amiga se quedara sin habla. De hecho, Mira solo recordaba dos veces en las que hubiera sucedido. Una había sido cuando el hermano de Ella había muerto después de que un grupo de Portadores asaltara el laboratorio de pociones donde trabajaba.

			—¿Puedes hablar con la alta maga Tinley? —﻿le preguntó Mira, frenética﻿—. ¿Convencerla de que lo que hago es magia blanca?

			—Por supuesto. Lo solucionaremos —﻿afirmó su amiga, aunque no sonó convincente.

			Mira sabía lo que estaba pensando: una vez que la magia tomaba una decisión, no había vuelta atrás. La Llama Sombría no iba a desaparecer así como así.

			—Lo más importante es que estás aquí —﻿afirmó Ella, intentando ser la misma optimista de siempre.

			Y, sin embargo, aquello también parecía un castigo. Una continuación de su purgatorio mágico.

			—Da igual el departamento en el que estés —﻿continuó Ella﻿—, ser parte de Ivercrest es un gran logro.

			Sin embargo, para Mira el diploma no tenía importancia. Ella sabía lo de su cicatriz, por supuesto, aunque después de unos pocos años de dolor y pesadillas, no parecía entender por qué su amiga no mejoraba. Todos los demás heridos en la guerra lo habían hecho, pero mientras que ellos se recuperaban y volvían a ser los de siempre, la experiencia de Mira había resultado ser diferente.

			Desde la guerra, Mira compartía con Ella cada vez menos detalles sobre su cicatriz y sus complicaciones porque quería mejorar, y quejarse de pesadillas debilitantes y dolores punzantes no parecía ayudarla. Si su amiga supiera por qué Mira había ido a Ivercrest, le diría lo mismo que todos los sanadores antes que ella: que no había nada que pudiera curar su cicatriz.

			Una parte de Mira temía que, si hablaba de su plan en voz alta, esa esperanza también moriría.

			—Siento que he estropeado la prueba —﻿balbuceó﻿—. Es… Es probable que haya hecho algo mal.

			—No ha sido culpa tuya. Encontraremos una solución. Eres una Invocadora. Todos lo sabemos.

			A lo mejor su magia estaba tan corrompida que Ivercrest ya no la reconocía como blanca.

			Ella se sacó una bolsita de terciopelo del bolsillo.

			—Toma —﻿le dijo, cogiéndole la mano izquierda a Mira y depositando una impresionante colección de cristales en su palma﻿—. ¿Has traído cristales siquiera?

			—Sí, unos pocos.

			Los Invocadores utilizaban cristales para potenciar los hechizos. Los viejos cristales de Mira estaban en algún rincón de su mochila. Ni siquiera estaba segura de que aún funcionaran.

			—¿Ya has lanzado un hechizo protector? —﻿preguntó Ella.

			—No… No creo… —﻿Su amiga levantó la palma de la mano y la colección de cristales se iluminó. La calma inundó a Mira﻿—. Ella, de verdad que no creo que…

			—Tienes razón. ¿A lo mejor un hechizo de purificación?

			Mira negó con la cabeza y se guardó los cristales en el bolsillo.

			—No creo que nada de lo que podamos hacer vaya a solucionar esto.

			Un hechizo de purificación no iba a librarla de la tinta oscura que la ataba al instituto equivocado.

			Se suponía que aquel día Mira iba a sentirse en el camino correcto. De vuelta a su antiguo yo. Reunida con Ella. Pero con la Llama Sombría en su mano, descubrió que nunca se había sentido tan lejos de ella.

			—Sé lo que te animará. —﻿El rostro de Ella se iluminó, haciéndola sentir mejor. Sus ojos verdes resplandecían como esmeraldas﻿—. He oído que unos estudiantes hablaban de ir a las Catacumbas. Habrá música y alcohol.

			Lo último que le apetecía a Mira era estar rodeada de un montón de Invocadores y Portadores borrachos, bailando, riendo y consumiendo pociones ilegales.

			No obstante, tal vez hubiese algo positivo en todo aquello. Mira estaba en Osterbury, una esfera superior donde era probable que la gente tuviese acceso a todo tipo de ingredientes.

			En aquel momento, todo encajó. Solo necesitaba libros e ingredientes para continuar su trabajo y eliminar la cicatriz. Puede que no tuviera acceso a la biblioteca de ingredientes de Ivercrest, pero, dado que la gente mezclaba ilegalmente todo tipo de cosas para fabricar pociones que consumir de fiesta, seguro que se las venderían por un precio adecuado.

			Contempló las torres increíblemente altas de Ivercrest, cubiertas de hiedra. Con centenares de años de antigüedad, parecían dagas afiladas que se abrían paso entre el manto de nubes bajas.

			Puesto que parecía que la magia no respetaba las reglas, ella tampoco lo haría.
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			Sus pasos eran el único sonido que se oía sobre el viejo suelo de piedra mientras se dirigía a la habitación que le habían asignado. De vez en cuando, Mira echaba un vistazo por encima del hombro, esperando ver a otros estudiantes. No obstante, estaba sola, recorriendo los largos pasillos y las escaleras tenuemente iluminadas de Ivercrest. Se sentía como un fantasma que vagaba por el edificio. La mayoría de los Portadores que la universidad admitía provenían de familias adineradas. Después de clase volvían a sus mansiones, puesto que no dependían de la residencia del centro.

			La puerta de madera de su habitación se abrió con un crujido. Estrecha y con techos altos y abovedados, la estancia no era mucho más grande que su lóbrego apartamento en Yharvan. Apenas había sitio para una cama, un escritorio pequeño y un armario. Las pesadas cortinas de terciopelo, incluso abiertas, casi no dejaban pasar la luz. Dejó caer su mochila con un golpe seco. Deshacer el equipaje le parecía mal. Demasiado definitivo.

			Sobre el escritorio reposaba un pergamino con el programa de estudios del año académico: Combate, Significantes y Demonología. Ninguna de esas asignaturas la ayudaría a deshacerse de su cicatriz. En la intimidad de su habitación, se atrevió a remangarse y observar los profundos cortes que tenía en la parte interior del brazo izquierdo, esculpidos por un líquido negro que había ardido más de lo que jamás habría podido imaginar. Se había abalanzado sobre ella como algo vivo, serpenteando por su brazo. Para ella, la cicatriz se parecía a un conjunto de raíces. Y así se sentía, porque algo se había apoderado de ella ese día. La oscuridad se había instalado en su interior y ya no había vuelto a soltarla.

			Todos los sanadores que la habían examinado a lo largo de los años le habían dicho que no quedaban residuos de magia oscura en su cicatriz. Sus síntomas eran psicológicos. Tal vez tuvieran razón, pero al mirarse la marca del brazo, seguía deseando que desapareciera aquel recordatorio constante del día más oscuro de su vida.

			Sacó su cuaderno de la mochila y sintió el cuero familiar y desgastado bajo las yemas. Se lo había regalado su padre por su cumpleaños. Ahora estaba plagado de notas sobre sus intentos de eliminar la cicatriz. Páginas arrancadas, frases tachadas. Un catálogo de su frustración. De su fracaso.

			Las pociones no eran recetas sencillas. Incluso con la fórmula correcta, era difícil estabilizar los diferentes elementos mágicos para que funcionara.

			Su última investigación había desembocado en una nueva mezcla que quería probar. Hasta el momento, le faltaban dos ingredientes clave: serrumptasa y sombra de viento nocturno. Ambos eran difíciles de conseguir, especialmente sin acceso a la biblioteca de ingredientes del Instituto de Magia Blanca. Nunca había adquirido ingredientes en una fiesta, pero siempre había una primera vez para todo.

			En Yharvan, había sido una especie de ermitaña. Su deteriorado apartamento había sido su refugio. Allí había podido rodearse de libros e investigaciones y aislarse del resto del mundo. Durante el día, solía trabajar en una pequeña botica. Separada de las demás esferas por una espesa niebla, la magia no existía en Yharvan, pero su conocimiento como sanadora era muy apreciado.

			Aunque portase la Llama Sombría, seguía siendo una Invocadora, capaz de emplear la magia curativa. Lo único que necesitaba eran unos pocos ingredientes para su poción. A partir de esa noche, dispondría de una posibilidad real de curar su cicatriz, aunque tuviera que asistir a una de las infames fiestas de Ivercrest.

			[image: ]

			Mira se recolocó la manga larga, comprobando por sexta vez que le tapara la cicatriz, mientras contemplaba las ruinas de la antigua ciudadela a las afueras del pueblo. Donde antaño se torturaba a prisioneros políticos por orden del gobernador de Osterbury, ahora se celebraban fiestas. La estatua decapitada del antiguo gobernador, que se alzaba frente al edificio, estaba cubierta de musgo. La edificación había caído víctima de la Primera Guerra de la Esfera hacía doscientos treinta y siete años. A pesar de todas las guerras que habían tenido lugar a lo largo de la historia, ella jamás había esperado ser testigo de una. Se las había imaginado de forma diferente. Grandes batallas y enormes ejércitos luchando entre sí. No obstante, la guerra que había presenciado había sido lenta e implacable. Años de pequeñas victorias y grandes derrotas.

			En aquel entonces, Mira vivía en Edinas, un lugar alejado del fragor de la batalla. Ni ella ni su amiga Ella habían presenciado una guerra abierta, tan solo habían visto a las víctimas. Llegaban al hospital de Edinas en masa. Y con el paso de los años, sus heridas se iban volviendo más espantosas.

			Mira bajó los escalones irregulares del lateral del edificio y abrió una puerta de madera. Unas pocas antorchas iluminaban las frías y húmedas catacumbas. Su única guía era la música a todo volumen que resonaba a lo largo de los arcos del pasadizo. Había esperado deliberadamente hasta las dos de la madrugada, cuando quienes buscaban pociones serían menos discretos. Por fin llegó ante unas pesadas puertas, las abrió y se sintió abrumada al instante por la cantidad de gente que había allí.

			Unos farolillos morados iluminaban a la multitud. Había una banda tocando, y la música la envolvió. El sudor empapaba los cuerpos de quienes llevaban horas bailando. Las pociones y el alcohol corrían a raudales.

			Mira buscó a la gente silenciosa del fondo; le parecían los más propensos a vender pociones. No tardó en darse cuenta de que un chico de pelo oscuro y rizado le entregaba un frasco de líquido azul a alguien.

			Se abrió paso entre la multitud danzante. El suelo estaba pegajoso por el alcohol derramado y la sala vibraba con el calor de todos esos cuerpos en movimiento.

			Mira nunca había comprado drogas y no sabía muy bien cómo hacerlo. En su proceso para deshacerse de la cicatriz, solo había probado una única poción que alterara la mente. Una amiga se la había dado en una fiesta. La había distraído del dolor durante un rato, pero había empeorado las pesadillas.

			Con cierta torpeza, se acercó al vendedor de pociones. Aunque era difícil discernir quién de entre la multitud era estudiante de Ivercrest, podría serlo. Como mínimo, parecía tener más o menos la misma edad que ella.

			Él la recorrió de arriba abajo con sus ojos oscuros.

			—Mira… Winters, ¿verdad? Eres la Invocadora que ha desaparecido en mitad del examen. Me alegra verte con vida. Se rumoreaba que te habían arrastrado directamente a través del suelo hasta las dimensiones oscuras.

			Quizá los rumores fueran ciertos. Puede que se hallase en las dimensiones oscuras. Eso parecía más plausible que el hecho de que ella portara la Llama Sombría.

			—¿Ha encontrado ya una explicación el Instituto de Magia Blanca?

			—No, nos tienes a todos desconcertados. ¿Al final te han admitido?

			Asintió y se guardó la mano derecha, la de la Llama Sombría, en el bolsillo.

			—Me alegro. Tu hechizo de sanación ha sido impresionante. Por cierto, soy Rylan. Encantado de conocerte. ¿En qué puedo ayudarte?

			—¿Vendes serrumptasa?

			Él se rio entre dientes y se sacó de la chaqueta un frasco con un líquido blanco brillante.

			—Nadie lo llama así. Serrumptasa es el término técnico para la escarcha.

			Ella jamás utilizaría ese nombre.

			—¿Y qué me dices de la sombra del viento nocturno?

			—No soy una biblioteca de ingredientes.

			—¿La has usado como ingrediente activo en alguna de las pociones que vendes esta noche?

			No le costaría extraer la cantidad que necesitaba de una poción.

			Él la miró en silencio y, por un momento, Mira estuvo convencida de que se iba a marchar. No obstante, la expresión de confusión del chico desapareció, sustituida por su sonrisa.

			—Sí. Eché media hoja en la poción hierburgente.

			Hierburgente, un analgésico narcótico que se había convertido en una droga popular en las fiestas.

			—Genial. También me llevaré una de esas.

			Él negó con la cabeza.

			—Acabo de vender la última de la noche.

			—¿A quién?

			Podía ofrecerle más dinero a esa persona y comprársela. La alternativa de tener que asistir a otra fiesta al cabo de unos días era inaceptable. Mira quería probar su poción cuanto antes.

			Rylan recorrió la multitud con la mirada y le señaló a un chico alto con el pelo plateado.

			—A él.

			—¿Cuánto por la escarcha? —﻿preguntó.

			—Veinte.

			Le entregó los billetes y se guardó el frasco de serrumptasa en el bolsillo.

			—Por favor, tenme en cuenta para tu próxima compra de drogas —﻿se despidió Rylan con una sonrisa.

			El local estaba lleno de clientes ansiosos intentando llamar la atención del camarero, que estaba ocupado mezclando bebidas. En los cócteles mágicos estallaba la purpurina morada y amarilla. Uno de ellos rebosaba espuma de los colores del arcoíris con forma de unicornio. Otro centelleaba como si contuviese pequeños fuegos artificiales. Hipnotizada, Mira observó las bebidas, a cuál más extravagante. ¿Qué ingredientes y hechizos eran necesarios para crear esas reacciones tan particulares?

			El chico con el pelo plateado estaba bebiendo un chupito tras otro, y Mira esperaba que no se hubiera terminado el último frasco de poción hierburgente. Estaba charlando con sus amigos cuando ella se abrió paso entre la multitud. No había forma de evitar la incomodidad de aquella interacción. Si no tenía claro cómo comprarle drogas a un traficante, menos discreta iba a ser comprándoselas a un cliente.

			—Hola —﻿saludó con todo el encanto que fue capaz de reunir, pero el chico que tenía delante ni siquiera se giró para mirarla.

			No le hizo falta verle la mano derecha para saber que era un Portador. Irradiaba arrogancia. Ella y Mira solían adivinar la especialidad de una persona por su apariencia. El joven que tenía delante era una apuesta segura. Su camisa de cuello alto se adaptaba a su cuerpo a la perfección. El brocado de seda de su chaleco negro centelleaba a la luz de las velas. Vio un anillo de sello en su mano izquierda. Dinero heredado.

			Había algo en su forma de comportarse —﻿un poco demasiado seguro de sí mismo, como si fuera intocable﻿— que lo delataba. Además, la estaba ignorando. «Un Portador, sin ningún tipo de duda».

			El frasco repleto de líquido verde asomaba por el bolsillo del pecho de su chaleco.

			—Perdona, esto va a sonar raro. —﻿Lo intentó de nuevo, sin estar segura de si la escuchaba﻿—. Acabo de entrar en Ivercrest, primer año, y he tenido un día horrible. Supongo que esperaba que me vendieras el frasco de hierburgente. Te pagaré el doble.

			Por fin se giró. Tenía un rostro afilado y anguloso. Como si estuviera tallado en mármol. Cuando posó la mirada en ella, de repente Mira ya no estuvo segura de querer su atención. Él la taladró con sus fríos ojos grises. Eran antinaturalmente incoloros. Inhumanos. Violentos.

			Mira contuvo la respiración, esperando a que hablara, preguntándose si debía huir.

			—No sé qué me ofende más —﻿dijo el chico en un tono que solo podía describirse como aristocrático﻿—: que creas que me importan cuarenta quants o la mentira que acabas de soltar. —﻿Con mucha elegancia, cruzó un pie sobre el otro, como si fuera un paso de baile ensayado.

			—No miento.

			En el rostro —﻿por lo demás inmóvil﻿— del chico apareció una sonrisa.

			—Otra mentira. No me pareces de las que consumen hierburgente.

			Mira soltó una risita. Qué puñetero caradura.

			—No sabes nada de mí.

			—Estás en las Catacumbas completamente sobria a las dos de la mañana, y por la expresión de tu cara, preferirías estar en cualquier otro lado.

			Vaya, un cabrón observador.

			—Tú tampoco pareces borracho, aunque no por falta de intención. —﻿Adiós a su plan para camelárselo.

			—Me halaga que me hayas estado observando.

			—No hace falta ser ningún genio. —﻿Señaló los vasos vacíos a su alrededor﻿—. ¿Vas a venderme la hierburgente o no?

			—No. Pero me la apostaré contra ti, Invocadora.

			Aquello fue como una puñalada en el corazón. Ya no era una Invocadora. La Llama Sombría le bailó sobre la piel, provocándole un escalofrío. Una parte de ella quería preguntarle por qué asumía que era una Invocadora. Hundió la mano todavía más en el bolsillo.

			—¿Qué tenías en mente, Portador? —﻿Siseó el término como un insulto.

			—Escudo de fuego.

			No había jugado a ese estúpido juego de beber desde sus días en Scion.

			—¿Para que puedas ver cómo me emborracho?

			—Para que pueda verte usar magia.

			Las palabras se deslizaron entre los afilados dientes del chico y le erizaron el vello de la nuca a Mira. Detectó un desafío en los ojos vacíos de su interlocutor y se dio cuenta de que no le apetecía ceder.

			—¿Para qué? ¿Para que puedas divertirte a mi costa?

			—Llámalo curiosidad.

			—Claro. Me pareces una persona muy curiosa.

			Él se rio entre dientes y se pasó los largos dedos por el cabello plateado. La Llama Sombría presentaba un aspecto diferente en cada persona. La suya era afilada y violenta.

			Los Portadores podían amplificar sus poderes obteniendo significantes. Cuando lo hacían, aparecía el símbolo correspondiente en cada dedo: uno por cada significante.

			Mira se había topado con Portadores poderosos con tres significantes, y había visto a alguno con cuatro. El chico que tenía delante lucía los cinco.

			—Por lo que veo, ni siquiera has utilizado un hechizo de escudo para protegerte de la lluvia. —﻿Bajó la mirada hasta sus zapatos mojados﻿—. ¿Incompetencia o reticencia? —﻿reflexionó.

			Los Portadores de cinco significantes tenían puestos en el Consejo o eran cazadores de demonios muy bien pagados. En su mayoría, provenían de familias influyentes que podían permitirse tutores y entrenadores expertos en significantes.

			Mira contrarrestó su sonrisa afilada con una propia.

			—¿Y tú cómo adquiriste tus significantes? ¿Talento o el dinero y los contactos de tu familia?

			Él entornó sus ojos grises. Estaba segura de que nadie se había atrevido a hablarle así jamás.

			—Bueno —﻿dijo el tipo, y se inclinó sobre la barra para coger una pila de vasos y una botella de alcohol﻿—. ¿Por qué no ponemos a prueba tu teoría?

			Lo observó mientras colocaba los vasos de chupito en la barra y los llenaba de alcohol. 

			—La gente suele pagar las bebidas.

			—Sí. Yo mismo he traído todas las botellas de whisky Genieve. No puedo beber la porquería que suelen servir aquí.

			—Esferas, eres insoportable.

			Él se rio. Una risa cortante y fría. Incluso su insulto pareció servir solo para inflarle todavía más el ego.

			—¿Incompetencia o reticencia? —﻿preguntó de nuevo cuando hubo llenado los seis vasos de chupito con whisky Genieve﻿—. Supongo que estoy a punto de averiguarlo.

			Ella apretó los dientes con tanta fuerza que empezó a dolerle la mandíbula.

			—¿De verdad quieres jugar a un estúpido juego de beber?

			Él curvó ligeramente la comisura derecha de los labios.

			—Eres libre de marcharte.

			Le entraron ganas de tirarle un vaso de chupito de su carísimo whisky a la cara e irse. No obstante, ansiaba aún más la hierburgente.

			—Vamos —﻿la retó﻿—. Demuéstrame que me equivoco.

			Mira ni siquiera podía hacer eso. La había juzgado correctamente a partir de sus zapatos mojados. Un error tonto por su parte. Debería haberse cambiado de ropa o haber utilizado un hechizo de secado.

			—Si participo en tu estúpido juego, ¿me quedo con la hierburgente al margen del resultado?

			Él asintió.

			—¿Lista?

			—Lista —﻿confirmó ella.

			Puede que no se hubiera criado en una esfera superior como seguramente había hecho él, pero en su escuela de magia base era la campeona invicta en Escudo de fuego. Ningún Portador era capaz de superar sus reflejos.

			El Portador debía lanzar fuego a los vasos de chupito. Ella debía protegerlos de cada uno de los ataques. Si no era capaz, tendría que beber. Si lo lograba, él bebería.

			Su contrincante clavó los ojos en ella, sin mostrar señal alguna de cuál era su objetivo. Su mano derecha permanecía inmóvil sobre la barra. Mira esperó una de las típicas señales reveladoras antes de que un Portador lanzara un hechizo. Un leve movimiento de sus dedos o un destello de su Llama Sombría. Sin embargo, ni siquiera sus tendones se movieron cuando prendió fuego al segundo chupito de whisky.

			Mira intentó parecer indiferente, pero por la sonrisa burlona del chico, era obvio que había fracasado. La llama azul en el vaso danzaba cada vez más alto.

			«Puto fanfarrón».

			Antes de que él pudiera seguir deleitándose con su magistral talento, Mira se bebió el chupito de un trago. La llama se extinguió al contacto con su boca, pero habría jurado que pudo sentir el frío ardor de su magia oscura en la lengua.

			En el instante en que dejó el vaso, activando la siguiente ronda, aparecieron llamas en uno de los chupitos de la izquierda.

			—A beber —﻿dijo él con maliciosa satisfacción.

			Mira no pudo evitar hacer una mueca mientras el licor le quemaba la garganta. Su lista actual de quejas era larga, pero la principal era que, aunque quisiera usar magia, no podría vencerlo. Eso hizo que le hirviera la sangre. Escondida en lo más profundo de su bolsillo, sintió cómo la Llama Sombría danzaba sobre su piel.

			Las luces violetas que los rodeaban se desvanecieron en sus ojos incoloros. Las pupilas del Portador eran del negro más intenso que había visto jamás, y entonces Mira notó que se le dilataban ligeramente. De inmediato se concentró en la hebra de magia blanca en su mente, extendió la mano izquierda y, justo cuando tiraba para lanzar un hechizo de escudo, se detuvo. Casi la había obligado a usar magia.

			Una risa profunda reverberó en el pecho de su contrincante.

			—Reticencia —﻿proclamó, regodeándose en su victoria﻿—. Yo tenía razón.

			El experimento había terminado. Con un movimiento evidente de los dedos, las llamas iluminaron los vasos restantes. Sin dudarlo, Mira se bebió un chupito tras otro, deseando alejarse de él cuanto antes. Cuando buscó el último vaso, el chico se lo arrebató, rozándole los dedos con los suyos.

			Se lo bebió de golpe y ella observó cómo el líquido bajaba por su larga garganta. Incluso eso le pareció una amenaza.

			—No pareces alguien que aguante bien el alcohol.

			Mira abrió la mano izquierda, esperando su premio. Él se sacó el frasco de hierburgente del bolsillo de la chaqueta y, con un gesto exagerado, se lo ofreció. Cuando ella intentó cogerlo, no lo soltó, sino que se inclinó todavía más cerca.

			—Buena suerte con lo de no utilizar la magia en Ivercrest. —﻿Su aliento frío le rozó el cuello.

			Mira le arrebató el frasco de las manos y lo último que vio antes de desaparecer entre la multitud fue esa estúpida sonrisa burlona en su rostro.
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			Mira observó con atención su propio reflejo mientras se vestía, dejando el broche de magia oscura para el final. Era obligatorio llevarlo puesto en clase. Otra regla anticuada. Retiró la punta central y hundió el pincho de plata en la tela de su chaleco.

			Se estremeció de dolor al sentir cómo el metal se le clavaba en la carne. Soltó el broche y se miró la sangre que le manaba del dedo. Era de un rojo oscuro. Algunas gotas cayeron al suelo y cubrieron la plata impoluta del broche. Su sangre no era roja…, sino negra. El líquido se movió solo. Synth. Imposible.

			Retrocedió de un salto, pero ya era demasiado tarde. El líquido se abalanzó sobre ella y se aferró a su brazo.

			—No, no, no —﻿jadeó, intentando remangarse, pero el puño estaba demasiado apretado. 

			No podía haber vuelto. El líquido negro que había matado a sus padres y que la había mutilado. Tenía que haber una explicación. Y entonces la cicatriz empezó a arderle. Frenética, se desabrochó la camisa mientras el dolor del brazo izquierdo se intensificaba de una forma que le resultaba familiar.

			Jadeando, se quitó la prenda y se examinó la piel. La cicatriz supuraba un líquido negro que burbujeaba como lava.

			Se despertó con un grito. Cubierta de sudor, miró a su alrededor en aquella oscura habitación. Nada parecía fuera de lugar. Apartó la manta y soltó el aire
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